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El fracaso del fascismo en Madnd

Es un factor fundamental y decisivo para 
el triunfo del Ejército popular

El trattíor Franco ba opinado— «íd  áutfa por eoRsefo tfe aus fe- 
res—que ta toma de Madild no m ca irá  para nada en el corso tfe ta 
floerra. «No es Madrid— Na manifestado—• quieo dtcid ifa ta victo­
ria.»

Estos ju icios tos proBBScla, n a to rtím ents , a  los tfee mases ds 
asadlo a nuestra heroica capital ds la Repú&itea. Cuand» ia tuerza 
(oconteníbie ds nuestro EjOretco popula' y la moral de su pobiaciat 
civil hace impasible todo intento de coopiilsta per parte de las tr>  
pas extranjeras.

Madrid, para Fra.'.co y los generales alamanes e italianos, es co­
mo las uvas de ta fábula para la zorra que las contemplaba desde et 
pie de la parra, después de vanos Intentos para llegarse a «Has, y 
decía: «Están  verdesj>

Pues bien, nosotrcs opinamos la centrarte que el jetezuelo trtf- 
dor; lo contrario que todos los edecanes del tasclsmo internacional 
()u« comienzan a curarse en stíud  de su derrota frente a  Is  'capital 
íie España. Y  decimos: E L  F R A C A S O  D E L  F A S C IS M O  E f  MA­
D R ID  E S  UN F A C T O R  F U N D A M E N T A L  Y  D E C I S I V O  P A R A  
E L  T R IU N F O  D E L  E J E R C I T O  P O P U L A R ,

Con la toma de Madrid han especulado los traWores, no sólo en 
España, sino en ei extranjero. Las capitales que hoy se bauan «n 
su poder han conocido las banderas y gallardetes colocados en los 
balcones de domicilios rtacdonarios festejando la entrada en Ma­
drid de las hopd» fascistas; las procesiones y  las bandas de mastca. 
Durante varios d lss han dedicado lo mejor de sus emisiones todas 
las radios facciosas a  anunciar la toma de Madrid. Allende las fron. 
teras los facciosos han especulado een la conquista para concertar 
grandes empréstitos. H ttier ha entregado copiosas cantidades de 
hombres y armamento a  tai fln.

Esto ¿qué demuestra? Resolta claro que los invasores de núes- 
tro suelo hablan puesto en éi wis mejores esperanzas.

Durante dos meses han llevad o a cabo operaciones de goerra 
coya envergadura sólo tiene parangón con la conflagración europea 
de 1014. Las puertas de Madrid han s id o  holladas por el mejor ar­
mamento que ha podido poner e disposición del fascismo la técni­
ca moderna.

M illares y m illares de fascistas se han estrenado ante nues­
tras trincheras. Bajo el empuje de las «vn a s  del glorioso Ejército  
popular han muerto sus mejores cuadros de combate.

Los bombardeos continuos sobre la capitel, los asesinatos de 
mujeres y de nifios inocentes, han sido consecuencia— sigue siendo— 
de un afán desmoralizador que estim an como parte interesante en 
S'j ofensiva. Con estos ataques brutetes a  la retaguardia pretenden 
debilitar los cercanos frentee.

Véase, pues, cómo el fascismo internacional ha puesto desde el 
primer Instante sus mayotes ambicfCMKS en la toma <tc Madrid. Sus 
fracasos no restan Interés al objetive, sino que se lo hacen imposible. 
Las operaciones que han v^ ilicado  estos días Intentando cortar 
las comunicaciones de Madrid son el resto de ta España republicana, 
demuestra un cfego Interés— todavía— por la  conquiste.

Oe modo que nada importan las deelaracionee facciosas sobre 
Madrid. S l ellos aparenten comenzar a  croer que Madrid no decidirá 
«I triunfo de ia guerra, nosotros cada dia I» creemoe con mayor fuer­
za . Madrid libre de enemigos, Madrkf elewedo de mievo a so vida 
normal, Madrid vencedor y orgulloso ante la  democracia Intcrna- 
clonaii Madrid salvado del im perialism o fascista, serta un factor de­
terminante de nuestra victoria.

Sl «I enemigo estima que M adrid , para sus propósitos, no es 
esencial, puede opinarlo. E S T A  F A R S A  E S T R A T E G I C A  NO LA  
T E N D R A N  EN  D U E N T A  L O S  O ID O S  SO R D O S  D E L  E J E R C I T O  
P O P U L A R  E S P A Ñ O L ,  Q U E  D E F I E N D E  M A D R ID  Y  LO  DE- 
F E N D E R a  c a d a  D IA  CON M A S  A R R O JO . S I el enemigo ataca 
con mayor rigor todavía la capital de la República, LO S  S O L D A ­
DOS D E L  E J E R C I T O  E S P A Ñ O L  V O L V E R A N  A R E C H A Z A R ­
LO S  UN A Y  C IE N  V E C E S ,  C A D A  V E Z  M AS A L L A  D E  S U S
t r i n c h e r a s .

Utedrícf es Inexpugnable P O R Q U E  E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L  
S A E E  LO  Q U E  M A D R ID  S I G N I F t C A R l A  P A R A  E L  F A S C IS M O , 
Y A D E M A S ,  P O R Q U E  E S T A  V IN C U L A D O  A M A D R ID  CON- 
S U S T A N C IA L M E N T E  Y NO H A B R A  E S F U E R Z O  NI S A C R IF I -  
C IO  Q U E  NO H A G A  P A R A  P R O C u A M A R L O  V E N C E D O R .

M A D R ID  I N V E N C I B L E .  H E  A Q U I N U E S T R A  CO N SIG N A .

Democracia
¿Sabes, combationte, lo qae os 

ta áeiBO cracia?
Aunque uo sabes expresármelo, 

aunque no sepas deeinn© lo ' que 
sientes, sé que tu sentir no te eu- 

. gaña: sé que te  das exacta cuenta 
áel xal#r ^e esta palabra. L o  sé 
por úna razón bien sendlia; lo sé 
•porque ei no supiéraa lo que es la 
democracia, si no tuvieras encerra­
do en ti el Ta1<w representativo de 
la palabra, no lucharías con ac*- 
cíToe, no estariíLS con nosotros.

Lachamos por la democracia, ya 
qu® luchamos por tus ideales con 
tenidos: luchamos por k  democra- 
aia y  queremos verlos realizados. 
¿La democracia ? Si, ©1 Gobierno 
da todos para todos, el Gobierno 
del pueblo para ci ouebio.

K o el Gobierno «Je unos cuantos 
para el provccbe de una minoria, 
uo el Cobierno del {avoritismo con, 
tea lo masa del país. Luchara-» 
por el campesino que trabaja en 
®1 campo, regado con el sudor de 
su fronte; luchamos por sus oíi- 
vos y sus naranjos, por su peque­
ra hueirta que su labor oonstapte 
^  hecho írnetífera. Luchamos por 
el obrero para que su labor

y  itiás productiva: '.u* 
jarnos' para todos, para que bu 
te'abajo sea respcrado, p a »  que 
S'is esíuersoe sean eomprciKtklí>s: 
‘ 'icharoos para que a toaos W  s«a 
1’ertDitido 6w hombreo '  ‘TÜU'egssre

a la educacJón de sU personalidad.
Sí, por todo eso lucuamos y por 

todos los componentes ac nuestro 
país, por todas las tendenrias re­
presentadas en el Frente Popular, 
por un .partido no, para todos los 
partidos. N o  para una parte ie l  
pueblo, sino para todo ei puoblo.

Democracia. L a  evolución de los 
pueblos tarda mucho, siglos, para 
realizarse. De vez en cuando, unas 
crisis violentas (las revoluciones) 
acelrran so ritmo. En e l í^iglo X IX  
empezaron a formarse les demo­
cracias. Bakueiondo, teD-,baIeando, 
fueron eieoiendo ¡as democracias. 
Hoy, España vive uua de esas 
crisis dal crecimiento de la demo­
cracia, en la <jue se abonda mas 
e] signiñcadó dé esta palabra, en la 
quo nos acercamos más a su verda 
dero contenido.

La labor de propaganda

resurgir del puuiilo españo
Indiscutiblemente, gran parte 

^  pueblo español se encontraba 
adontMcido, ajeno en cierto modo 
a la lucha, entonces latonte y  aho­
ra clora y  activa, entre k  reaocióii 
y  el eapiritu revoíuciooario. L .a  
necesario hhoeo: comprender a los 
«indiferentes» eu qué eector esta­
ba eu interés como ciudadano y 
eomo miembro de la colectividad 
del porvenir.

Comprendiéndolo ad, algunos co­
misarios han oomenzaob una la­
bor de grojiaganda, que. si es muy 
interesante en todos sitios, lo es 
más en las zonas de retaguardia 
próximas al frente. H oy deseamos 
informar a nuestros lectores de lo 
que ha comunicado al Gomistiriado 
general de Guerra uno de esos be­
neméritos comisarios. L a  más e !e- 
m enW  disoreeión nos im p<»e omi­
tir nombres de lagar v de per.so- 
nas. No obstante, reproducimos con 
abeolnta fidelidad ragmentos del 
inlortne correspondieut-*.

«Marinos de Oron«tadt en ,i* 
misma forma que cl espectáculo 
del dfa 17. Atiitenci» mayoi de pú­
blico. L e í poesías y  dirigí k  p;da- 
bra al público ul principio 7  ol fi­
nal con gran entuBÍasmo.

Día 19, Jerea del Msnjuesado.—  
Recibo visita secretario y  presi­
dente Pioneros y organizo k}ha- 
peieff» y  «Ratón 7  gato», acto pa­
ra ellos brillantísimo. Dirigen ia 
paiabra dicho presidente y  seera- 
tario. Pioneros no cesaban de gri­
bar vivas a la  República, Frente 
Popular 7  Rusia. íam bién  dieron 

al comisario general degracias
Guerra.

Mismo día 19, noehe.-dMarinos» 
para Guardia Nacional Republica­
na, Milicias y  público en general. 
Tal desbOTÓamiento público acudió, 
qae m i camarada comiscrio Guiir- 
di8 Nacional y  yo oonseguimos 
contener la aáuencia. Hablamos 
pueblo desde balcón y ofrezco ha­
cer día siguiente película piaza pú­
blica.

Hablamos comisario Guardia 
Nacional y yo, gran entosiasmo.

Dfa 20 . —  Plaza pública, siete 
noche, «Cliapabsíf». explicado por 
oomisario Guardia Nacáooal, reac­
ción público aumenta hasta punto 
pedir otra representación a Iaa nue­
ve de la noche, que concedo y  pa­
so «M a r ín » » ,  explicada por oomi­
sario Guardia Nacional, que es in­
cansable en e l cumplimiento de gu 
deber. Dato curioso: un ciudadano 
comete el robo de una- oveja, y  no 
sé si ináuenciado po- las dos veces 
que vieron cChapaieff», e l Comité

Desde que el hombre lucha poc 
gu libertaS, desde que el homnce 
giente unas ansias de libertad, Jc-v 
de ahí empieza la historia de la 
lucha per k  democracia. Se hunds 
en la  noche del pasa-do. en loa si- 
glog polvorientos. Y  para nosotros, 
luchsdorce del 1937, combatientes 
del siglo X X . pará una España de­
mocrática, para nosotros nos par.e- 
ce como un camino qua se esfuma 
en lontananza. Cuando nos dete­
nemos para considerar e l camino 
recorrido, e l camino noa apare-* 
muy estricto, una línea e »  el ho­
rizonte, una línea que va ensaa- 
chándos© poco a poco hasta el lu 
gar en qae nos enoenrramos. L i  
linea ee la semilla de k s  ideas 
democráticas, que fuá desarrollán­
dose a lo largo de los af-os El alto 
en el camino es e l momento pre­
sente. ¡Mañana reinará una demo­
cracia msji-r cada vez. mág honda 
y  más firme. E l camino se habrá 
ensanchado de nuevo.

Con el trabajo d® todos, para el 
porvenir de todos, qiuohamos por la 
democmcial

local decide nasearlo por t í  pua- 
iblo con ella al hombro y pagar t í 
valor de k  misma. Me oraiuníoan 
este acuerdo para que se haga pú­
blico por el portavoa del camión; 
asi se haoe. Espectáculo maravillo­
so. Sargcoito de ja M ilicia d tí eo> 
mandante Rurgoa pide hablar al 
pueblo por e l altavoz, y  autorizado 
que fué por el comisario de la Guar­
dia Nacicmal, fué ovacionado t í  ex-

Ípesado eaigento, Roborto Bemain. 
lablé al nnal y  terminó t í  acto 

con grandes vivas República, Fren­
te Popular, Rusia y Ejército dtí 
pueblo. Bs cuanto tengo que co­
municar por hoy.»

Esta es la labor qne loa conriea- 
rjos delegados de Guerra han de 
desarroDar. De este modo se eleva 
el nivel cultural do nuestros com­
pañeros y  se incorpora t í movi­
miento revolucionario, alborada d* 
un régimen de libertad poMfeíca y  de 
justicia social.

Asi es como lograremos owistruir 
Ja nueva España.

te

P I C O T A Z O S
Decididamente, la» ra­

dios facciosas deben hablar 
para tontos, R ^ io  Aragón 
dijo aver que un diario ma­
drileño habla publicado es­
te í ia se :  «A nosotros no nos 
q:ioda más remedio quo mo- 

9 r lr  o replegarnos,» ¿Habrá 
■ algún ingenuo que lo crea?

Radio Requetés, de Gui­
púzcoa, como siempre, gana 
el campeonato de la imagi­
nación. « L a  situación «n 
Msdriff— dice— es espanto- 

sa . Son frecuentes las ma- 
nitestaciones pera reclamar 
la rendición d» la capital, 
manifestaciones que son rá­
pidamente dleueltas a tiros 
por los milicianos de Mos­
cú.» ]Y  los madrileños sm 
enterarse! Como novelistas, 
los requetés son geniaies.

Copiamos del órgano de 
F . E .  en San Sebastián, 
«Unidad»:

« ¡P roa  a las Españast» 
Tener sueño de Imperto... 
es cosa de sueños.

¡B ravo !  Por una ve r es­
temos 4e acuerdo. Ahora, 
una duda: ¿cómo ha dejado 
pasar «eso» la censura?

Notíc'.a sonsacionai radiada 
ayer por Radio Aragón: « E l 
periódico madrileño «Ahora» 
da cuenta de la  llegada a Ma­
drid dcl general Pozas.» ¿ E n  
qué quedamos? Esa m isma 
estación emisora nos «infor­
mó» que hablamos fusilado 
a ese general. ¡M ilagro! Ya  
p<»(tpmos resucitar a los 
muertos.

De « E l Faro da Vigo»: 
«Donativos üe pescado; 

Antonio, un casto de pul­
pos: Benigno Rodríguez, una 
caja de sapos...»

I Los sapos pescado? Con 
este criterio comprendemos 
que se llamen nacionalistas 
y a Franco, general.

P ro  “K o m so m o !"
Xa  Ooínitíón nacácatí «Kom - 

S(Kptí» &oa envia k  «g u tento no­
to:

Hflbiócdose oeostáteddo « t ía  Oo- 
nósiÓD t í  o b je to  do recaodar k »  
toados neoeeaños pexa oonetn iir « »  
noestrae astifieroe on buque eu cto- 
mcnte igual al qu© nuestros heiroa- 
nos de ia U . R . S. S. perdieron en 
aguas dei Mediteirá^icu, t í  seer tor­
pedeado per ia piratería lasciat-a, 

neoeeario dirieinMe saereemos neoeeano dingirnoe 
sólo a  las m u je í» ,  b o m b r» 7  ui 
ñOB de la letaguonfia, eüw tarábión 
a todcs Jos que hoy lu<dian en loa 
{restes por la causa ée l poeblo, 
ya que éstos tamiééa, t í  sentáiae 
herroauados ooa suesto% cantara­
das rusos, ccntotouizúo coa eu grao 
generceidad a asta obra, que no es 
maa que una, pequeña manifests»- 
dóQ ¿  lo que sentimos batía ose 
magnífico pueblo qu© desde el 
primer momento acudió largamen­
te en s y r ^  de nueeina liberacáóa 
e  independezeoia.

Esí, puee, en cada brigada, en 
cada batallón y  en cada oompafiía 
de nuestro hercéco E^ecito p<^u- 
lor deberán ccoatitun'se qqmisk>- 
t>66 para la recaudación antes 
mencionada. Los fondos recoepdoe 
habrán do enviarse a eeta Ootni' 
sión, Mosén Mílá, núm. 4 , Va- 
kotía.

L a  Comisión

Qnjen c]icü!ar dei 
t ii io  da la Guerra

In tsn ifen cb  genera !

Con t í  fin d© evitar los abusos 
en cuanto eé refiere a suministro 
de comidas y  alojamientos, ouyqs 
servicios se vienen ordenando por 
distintas autoridades militares, g«a- 
ra qus por Asociaciones políticas y 
por particulMes se proporcionen 
estos suministros a individuos susL 
tos y  agriipaciones dtí Ejército y 
Milicias, b© tenidb por convenien­
te  disponer que en lo sucesivo que­
da terminantemente prohibido el 
dar estas órdenes, para lo cutí, los 
generales de las Divisiones, los de 
Tos Ejércitos y  las Comandancias 
militares cuidarán de que no ^e fa­
cilite vale alguno por loa e ^ r e s v  
dos eonoeptos, ©n la inteligencia 
de que la autoridad mOitar que de­
je de cumplimentar cuanto se or­
dena será la encargada de satis­
facer su importe con cargo a sus 
p r^ ios  haberes.

Este Ministerio dispondrá t í  pa­
go de vales cuando crea qu© así 
procede, ¿empre que la focha do 
los mismos anterior «1 K ' de 
••«ctuore último, y desde esta fe­
cha l.i'sla la prtsonte, loe sem n o s 
eíeci-aaíofi serán eon cargo a l'>s 
inter“ íado3 o sus Outr..os, no pro- 
redierdo en este caso que por las 
Asocnciones 7  pari>.*:u ares se gaj- 
tionen en las distintas secciones dtí 
Ministorio e! ab-mo de cantidades 
flor servicioB qus no soa de ia eom. 
peteneia del mismo, ya que dichas 
gesticr.es serán ccmp » taments rs- 
tériles y  no encontrarán eco on 
parte r.-guna.

lúes onciales de Tranaeontes ds 
las distintas plazas tendrán muy 
en cuenta cuanto se previene en la 
presente circular, con ©1 fin de evi­
tar que el incumplimiento de lo 
que se orden» so tradúzca en cargos 
que abonarán con e l importe d© sus 
aueidos mensuales.

Hiisstros amioosn,
Copiamos del cDzenník Pc^u- 

larny», de Vareovia:
Hemoa de eeñtíar un luievo he­

cho, qu© demuestra la gran con- 
cientía poKtíca de nueetro© ttaba- 
jadores.

DcKpu^ dtí boicoteo, por paito 
de los obreros de Lods, de los pe­
didos de uniformes para ©I ejército 
rebeWe. 0© repite - ^ e  bcácotéo por 
las obreros d© Bialystok (otro gran 
centro texUl de Polonia).

En vista da los rumores sobra 
la exportación de uniformes y ca ­
potee para t í ejército del general 
Franoo, íce sindicetos dol ramo 
han dirigido una carta, con carác­
ter d© ultimátum, a  k s  oiiatro más 
grandes fábricas tcxUles ds íBialys- 
tok, exigicado comprobantes de 
quiénes son los destina* avio© de 
«etoe pcdidna.

Estos i'<<ra Queetme amigos.

U n  m en sa je

A los camaradas españoles
¡a Ln-
©n.-m

Eb yasa ntf una satisfacción encontrar ©n V A N G U A R D ÍA  un ex­
cávente intérprete de todos m i» camaidas fraiweaes de la B r i ^  
temacioQal 7  igfe todos ka  demá* ©amaradas que haa quedado < 
país.

Be^jonsable de dostíentoe camarades voltmianos de Perpgnsn 
a Albacete, dirijo a loe pueblos de Rgneraa, Barcelona y Valencia mi 
más sincero agradecimiento p w  la ©onmovedora acogida que nod han 
dispensado.

Hemos betíio e l sacrificio de nuestras vidas al venir a luchar 
ccn vosotros, pero loe camara-das españolea, con gu entusiasmo y, 
sobr© todo, con su fe en la victoria, han hecho que se borre de nos­
otros todo otro sentimiento (hemo® dejado on F^ncia  geres que nos 
aman). A l ujübono de tanta simpatía no tenemos mas que un pensa- 
miiaito: V E N C E R  A L  FABCISM O , y a las exolamaeioneB dol pue­
blo español ©MitestamoB eon 'as primwas palabras qu© hemos co­
nocido de vuestra lengua y  que serán legendarias: Ufo P A S A R A N ,

Si k  Brig&ds Intemackaíal ha respon/£do a lo que esperabais de 
eüa, 7 0  dby gracias al pueblo «spañÓL que ha sabido aoreoentar 
nuestro entiisiasmo.

US \A>UOrA?B ut? 4>U*CUC"®. V* v*a«.aa*«e*»v*j
en vuestro trabajo todas vuestras fu «za s  intelectuales y  físicas, ja .  
ra que k  República españoia y t í  proletMiado mundial estén orgu­
llosos de Tosotros, como lo están de vuestros c«naradas qu© dan n  
vida por derrotar la horda d© piratas.

Doy las gracias a todos mis eamaradas «apañóles d© la Manca,, 
así como a todo el pueblo ©n general de Cartagena (jefes, marinos 
7  tíDiero») f < »  la aoogidá íre tem tí qo© hon hecho al camarada ftan-

En Doiréire í© todos los camaradas ds mi 7>al8 tongo la eati«f»o- 
dón  d© deciros qn© cada francés esté a vuestro lado con t í oOTaaón 
y  ©1 pensamiento, y  que tienen una verdadera alegría cada vez que sa 
enteran de vuestras victorias. ¡S i vieseis qué Mitusiazmo en k *  ci­
nes cusndo en una revista de iotualidad se ve t í  desfile 3e tropas 
gubernamentales, cómo se aplaude y, por t í  contrario, qué de pn> 
testes al ver aparecer las tropas rebeldes J

Toda la Francia democrática y t í  proletariado desean en nn 
porvenir próximo t í  aniquilamiento de esos parásitoa mundiales, d© 
eeoe crimínales que no tienen mas que un objeto; oprimir a las ma­
sas para satisfacer su egoísmo; en una pskbra, de «ea plaga mter- 
naciyoaí: -BL FASCISM O.

Ponthus Marcel,
de la Brigada IntprnacioaaL

■jUVWVWW%fV-ti- -  n.PLMj.M'jnfnjV'jna

H a j, como etitiroooa, « i  jweblo 
logrará ©1 tiiunfo y  sua enemigos 
se quedarán eon lae gana», pac 
muy oqgazszads que eisfaé k  adrok 
nistración de «E l Debato».

¿Hasto qué punto han perdido 
loe rebeldes el sentido db la Hia- 
toria, que creen qu© aún pbedeo 
lanzar sus periódico© desde ka 
ntkmoe lugatee que lo baoka m * 
teriormente?

H oy, todos sus matojales están 
t í  eervicio del pueblo. Ademáe, no 
van a t o m »  Madrid., 

Becomendemoe, per tanto, a 
Acción PcqKxkr que licencíe a esos 
cuadros dé admuustoadoiee j  lea 
enrolo en t í  ejército fascista, a ver 
si logra retrasar sn deiroto un dfa 
más.

Porque de ©eo t í  que pueden ea- 
tar BegiHos.

SüñD ei ciego qoe ve
«E l Debato» y  «T a »  ton ím  pre­

parado t í  perscnal de admimstra- 
ción para reanudar sua publioocio- 
nea una ve* tomado Madrid, ante 
la proxim idad de su cccquieta. - 

Pero han pasado ya bastantes 
días y Madrid «gu e  sm tomarse. 
Y t í  pereonal de admimetoaciÓD «©• 
perando.

M e parece quo les va a ooumr 
lo mismo que con aqueilo© cari©' 
lee que temían ^epatados en ^  
últimas tíeoaoneB y que no pudie­
ron -poner iporque les falto lo  esen­
cia l: el triunfo.

y  en esta nueva espera les oou- 
n e  igual. Eá triunfo no por muy 
esperado es pera ellos.

NUESTROS SOLDADOS

Reiacloiiss de Igs oomliatientes con 
sus jefes

dosí
Uno <f« loa principtíes problemas Se nuestro Ejército ea ol 

da las relaciones que deben existir entre sus ooinponentes: man­
ís y  cuadros. L a  carscterístiea d tí E}ército popular deb© ser, 
tiene que ser, «una absoluta cordialidad y  obediencia deatiú d© 

jj. más rigurosa disciplina». Los soldados no pueíen olvidar— no 
es que lo° hayan olvidado— qu© en nuestro Ejército todos sus 
componentes «son camaradas qu* luchan por una misma causa, 
que los uno». Así, en lo que se refiere a lo que podríamos üamar 
t í  E iértíto por dentro, no sóio deben preocuparse de evitar to­
do posible motivo de discordia ©ntre ellos mismos, entre los atí- 
d ad ^  sino que tienen que asegurar una verdadera cordialidad, 
un verdadero trato cariñoso, como el que corresponde a camara­
das' naturalmente, esto no podrá significar en ningún csro oe]a- 
ción eu cuanto se relacione con un concepto que cada día pre­
sida nuestra lucha; la disciplina. Justamente en saber asegurar, 
equilibrándolos, estos conceptos do «máxima cordialidad» dentro 
de la «máxima disciplina», reside uno d© los factores ideoiógicto 
que están haciendo de nuestro E jército una poteutlaims fuerza ie
cnoqu*. , . . , .

Evidentemente,‘ esta cordialidad existe ya en nuestras uni­
dades militares; nuestro E jército es una organización bélica ab- 
solutament© popular. Todos los partidos, todas las orzanzsao- 
ncs que en Eanaña representaban, bajo una u otra ideolosia, 
intereses de las clases populares, s© hallan hoy agrupados en for­
ma compacta en t í  Ejército. Es, pues, perfoctament© lógica la 
con^penetratíón hoy existente, manifestada constantemente en 
cordialidad. , , .

Pero t í hecho de que estas relaciones entre mUtcianos v  en­
tra éstos 7  los mandos exista no quiere decir que esté logrado y »  
t í  máximo ezpoeente de cor-o.lalidnd y obediencia a los rr^ndos. 
B? preciso lot-rar a través de- la cordialidad y d© la obediencia * 
lo s  W d o s  U N A  LDEOLOGLA Ü.NUCA.

Así como los soldados hau oomprendico ya, do un modo 
defin'fÍTO la «necesidad de un mando único», es igualmente 
necesaria para que el Ejéro-ito tenga toda su cohesión, una ideq- 
loffia única, una obediencia única a los mandos y  una cordiali­
dad colectiva unánime entre Je* soldados y  /do ésboa con los 
mando©.

Ayuntamiento de Madrid



H a  ha; ha habido nunca Espaíla una perra  civi
tan súlo una expediciPn fascista en territorio españo i í

Nota  mtersacíonal

Un desafio al mundo
democrático

Cada d ia  que paia se a c ^ ta a  máa la m tarvwcióo dtí •sacjame 
internasíonai en la  guerra desencadenada contra Espafta por un ou- 
ftado de generares traidores aconsejados, dlrigidoc y orientados por 
m ííitares projesionaies do A lem ania e Ita lia . A si como en loa prí- 
meros momentos de la  guerra de invasión—<jue oo son. conviene 
m tfstfr íbfcre eflo. lo» primeros días de ju lie , tíno  cuando eomenzanm 
a actuar cn los frentes enemigos soldados extranjeros con maíeriai 
también extranjero—é c í países fa&oleUs le tlan  buen cuidado rn s i­
lenciar su participación activa en los acontecimientos de nuestro 
pais. a  medida que ha Ido transcurriendo el tiempo se ha ido prcs- 
euKUanúo de m iacara i hlpécrttas, y hoy, el envió de «voluntaríoa» y 
ce nmíer>al de guerra a  tos fsscistae espafttícs se hace descarada­
mente.

E l  cinismo fascista, que nersiste en su ayuda a  ios rebeldes es- 
paAoio* w le n tra s  josufiicamento afirma en e inebra que no sabe nada 
4o la guerra espalloia, h i  llegado y a  al colmo, según noticias roso- 
gwAs por los parfódieos, Gcering, oi tristemente célebre m in is^  
alem án, se propone v is itar sa lam anca  muy en breve. Anda ahora 
preocupado con Mas y venidas de Berlín  a  Koma y de Roma a  Ber­
lín , No serla extraño que «n estas andanzas dei reoaicitrant* cocal- 
•ór^jino tratara de concertar cen Mussolini ios planes futuros do >as 
d ^ p o ten c la s  fascistas para su intervención en te guerra contra Es-

Poro io cierto es qu«, según las  agsacías pcríadísticas, Goering 
vendrá a  Salam anca, donde le esperan con los brazos abiertos toe 
eowsos genéralos traidores españoles y la  plana mayor de les ejérci­
tos alemán e italiano que operan «a  ruestrp  Peníiwma. L a  notlcti 
tteBe, a  lo que paroce, caracteres de verosim ilitud, se  nos porml- 
t irá , no obetants, que dssconnamos. Goering no vendrá a  Espafta, 
to pena quo Alemania quiera ya , púbiicam enti. dastaparae del todo 
ante el mundo. L a  v is ita  dei m inistro  aiemán a  te Espafta sometida a 
te Urania fascista rcprassntarta la  intorvención oficial de Aiemánte, 
eategórtca y term inante, en 1a guerra contra tó dwnocracia eipaftota. 
Serta un desalío a i mundo tíom ocrática. ¿ Y  pueda nadie sospechar 
•hora las oonsocuenclas qua esc hacho pcxdrfa tener para ta nofitica 
hstanMcionan

Reciente está ol discurso de B lu m  en Franela haciendo un ite* 
mamianto a  H iUer y  su Gobierno para mantener la paz en E u rw a . 
para ir a  te Signatura da pactos genaraiei, terp inando con el sistema 
puesto en práctica por Alemania o Ita lia  ds suscrib ir pactos bliatera- 
tea, sin n in§una «onoxión entra s i . E l  jafa dol Gobierna francés ha 
podido parcibir una cordial acogida a  m  discurso. E s , en fin i?. 
atientas, un cable qus sa tiende a A lem ania para que, cesando su 
intervención en la guerra de Espafta . intente su salvación econó- 
m ioa. H Itio f aecsaíU  dinero. Quiere qua ee lo dé F ran c ia . Pero Fran . 
t ía  no sotregará un solo céntim a, no hablará siquiera de emprésti­
to», m ientras subsista esta política bélica de Alem ania. ¿Se  compren­
de ahora por qué decconíiamoa del viaje d s Goering a  Salam anca? 
Serte una boletada, un reto a las países domoca-áUcos y , en primer 
lugar, a  Fran¿te. Y  Alem ania, por mucho que sea su odio a  Jos paí­
ses liberales, por muchos que sean sua deseos d« atacar a  te damo- 
•raete mundial, se v« cn la  encrucijada de su profunda crisis eco- 
■ómica. Y  no le inlereca mucho, ciertam ente, «n estos memenlos, 
oamprometsr lo qua o lla considera como su salvación financiera por 
ona v w ta  de ocrtssfa a sos vasallo^ de Salam anca y Burgos. Pueden 
esperar tranquflos los generaütos de prostíbulo. Goorlng no vendrá, A 
H it le r  le imparta mucho que no venga. Y  st v in iera , las consecnen- 
etea no ím  «Jfrtrlan sólo los pobre$ alemanes sometidos a  te tiranía 
fascista. L a s  consecuencias d f  esa v is ita  se dejarían sentir frágica- 
mente, en toda Europa, en todo el mundo.

La victoria será de todos

Rasgos del Madrid heroico
)A d e ian ie !

! X »  atmósíez» «  lo » fr«a t«c , 
eoinpscta j  tíéctzic», h » dejado 
estoa ^ 8  un amplio boooo <is op- 
tsmianto, por nu»»iirot hom- 
hre* hsQ salido s i «ucuentio d© 
I »  TictúRs. E c  Crurabsnchel, aquol 
frente sdm em  uno «n  1» defensa 
de Aladrid, Jos soldados de !a  Re- 
^ b lie a  jian.ijDpeüta sus iiaca* ba. 
cía adelante.

Se hizo e i cerco ea torno « !  cru- 
po ©soolar cVieente Blaseo Ib i-  
fie z » y  de las cazas q-jo la rodea- 
han; en tota! sopouta cdifirioe qu.' 
hainan &ido has:» ahora— daode al 
Y da noviembre— ceductoa fascis­
t a  , Hov, k s  caaae— las aeoeuta ea» 

y  «  qrojBo «sotíar— #oo nuea-

L a  opsraciún. bábiimmte -jla- 
neoda, soeprsndió al enoinigo—bao- 
ros y  legionaríoH de los pocas qoO 
tk  aqoalia |rimera svalasciis que 
Bteeó Madrid quedan *n  «'«te» 
frastes.

Bor elk). loe coman dan tos de 
Fraoeo se replegaren rápidameote 
a sns líneas tra.'eras.

A  estes horas los sed dados del 
E jército del puoblo, qae han apnm- 
«iiáo cooder.snáaTnenfce la técni­
ca de la forti5csc«n . disponen l&s 
nuevas posieioDcs para la defensa, 
e«M vistes &!■ próx-imo contraata­
que q »e  ciempre lleea.

Ni UD paso atrás

B a Í06 otros frontes se resiste. Y  
BoüJe la resistanda poo© un muro 
má© firm e, más tenaz, ©s en aque- 
Des donde ©1 enemigo atacó más 
oOTamente —  más decisivamente, 

»n laa áltimas «emanas.
H ay  des^conrignas; «N i un paso 

atrás,> «U n  palmo de tierra re- 
cTOquigtado pgra la Eopiihlica no 
gteh© volverse a perder jam is.»

Estas coBsisnas se cumplen con 
rigidez y  precisión. Cada comba­
tiente aabe que la tierra que pisa 
allá donde está, ha de ser defendí- 
¿a  cdino fuera calle de M e-
4 4 ^

i ie n » ;  Bn oad» tnsfro h »y  
tm üombr», una rróia v  n n » deci­
sión. Y  í iM  seguridad de saber qu« 
qne « k á  « l i í  v  poe m 4  r e  pncda 
m o v e r »  de aíIÍ,

Parw

Esto, en lo que ( «  refiere & k »  
feentos : ©o c'-ianto «  ila «irid , ha 
de decirse qae las ©cmsíicnoacias 
de la batalla de estos días han rl- 
canzado s scg cafies. H a  Sovido 
metralla sobra gu» csfles, par» ©i- 
piresarnc© m á« «ractameaío.

Todos sstes trias ios bateeÚM m - 
sia comenzaron a e.?eiipir tímaeg «a  
taícooión e deterraioado edificio is l 
centro de la capitel, y, nawiral- 
mente, como np sicnspie ©l cAioa- 
Jo de grado y  minutos ©*’ exaete, 
Im  granadas— casi todas—hav e «  
do en tes caBe», k jos de! Bte.i*» 
que buscaban los artffieros de HH- 
ler.

Sufío. no. Hace mnebo tiempo 
qu© Madrid prescindió oe la 
quetería de aaastata© de la gns- 
rr*. E l corarón dte la ciuaad "'.i©- 
ne caTlo;-. Sabaraoj todos qoe nues­
tro desíino ee  éste v  qoe de «.*© 
destino, aceptado ocaao cn  dteber, 
saldrá o’ honor do nacsteo ham  
aorabre. Los frentes de Madrid! no 
^ e n ;  la retagnardia, tampoco. 
P w  hoy, en la sitcación de c?te 
día da firmeza cn l »  retagnarS» 
7  en los frentes, Madrid b »  d «  '.aa- 
car nn nitervalo at estrasado pan 
decir nna oosa semciDa y  grave «  
sus hermanas, toda* Íi*s © tm  an- 
dsdes de E ^ a f la : ©ste ciudad aa- 
crificada. pero inqnebranteble, tis- 
na derecho & movar una gran cru­
zada Jiactoa&l en eu avuda. Bn 
Madrid co puede fs lter 'nad * en© 
sea necesario en soa fren*©* o  «o  
su reteguardia. H ay  qo© hacer más 
efectivo cada día e »  grito senti-. 
incstel do todae las re«tene« .qne 
son nueátras -- «jAyad «tboe toco« «  
Madrid 1*

Su Excelenoi» cl presidente <te 1» 
República— voB de España— Jo ha 
dicta oMi clsffidad de easfecüano 
viejo ; cL s  victeria ©eró gatezaL 
tcta!. H a  de ser ona victoria da 
todo6.>

ü ra  victoria de tojos. De to- 
dos loe sitios, á© todos loe hom- 
bres. D e todas las ciudades, de to­
aos los partidba.

Madrid defisnd© la HberteJ de 
toda España. Toda Eepafia ha de 
eyredar ©n su defensa a MadrM. 
L a  victoria no tendrá—no ocade 
teoCT—« a  a p g r i®  dake.

(De Gabriel Cadenet, en ia revista *‘Regards“ ) |

Ei hombre, factor principal

Los potencias eoropeas acuden, presurosas, 
a "apogar" el incendó de España

Mñiaga no será nunca 
del fa s c is ia

Un» «i© l&> |novinc:aa q m , cooto 
M adr^, es m te codioaíJa por el
euemigo ea Málaga.

Esta a p ica l es 
tégico en ia  coste

ponto eetns' 
ra íaciiiter d.

deaertaaroo de las tropa» qu© en­
viaba Franco desd© Airics. Signi­
fica para los fasciotes U2& puer­
ta abiatu do par en p;ir, que pcr- 
mtriria la  ©ouraña ©n l'-tipafi© dol 
Ejército mercenario de moros y  !©■ 
gicmarioe cxteaiq}CToe.

Málaga ¿oé de las primeras ©n 
sublevarse y  ta  te© priiaera». tem- 
bita. en recuperarse pera la Re­
pública. Cax «cto no oosteba el 
enaatigo. N o  erricxdw cn su» cál. 
culos cu© c l pueblo malagueño ?u- 
pies© oedsnderia y  uonrisúa toda- 
vte resistáendo con « i  mismo va­
lor qo© demoBttó en a q o tík » i » i ‘ 
D^zoe mamantes.

L o »  frentes mate^oe&CB ■aBsii- 
rite, ooEno Madrid, ©j e n re jo  de 
las teopas enem iga, porque Má< 
tega tóene que eer y  será dol pue­
blo ; porque una ciudad que leaiste 
cumeroeoe bombardeos soba» la 
población civil, gu© ve caer eatoi- 
cantoote las vmtimas inouentos 
qu© produce la aviación ÍMcsste en 
sus incuisoces por ia  capittí, oo 
será Bunea dei fssoissao. No ea 
baldo murió Torrijos en una d «  sus 
playas daíendiendo la  librt&d.

Si biea e l armamento, « i  buen annam>>ato, es indispetwsbl© r » .  
ra^la guerm, no es éste <1 qu© gana la* bataQae. Podrá taber buena 
Bvíacáóa, magnífica •rtilleria, inmojcrablM tenqoes, las más moder- 
HflS amcisralladcr’ ?. Con todos es toe elemeubto jtodrán destruim  
fortificaciones, poqrá batime fuertemente al «Biemigo, podrá inclij- 
80 OMiverárse en .ruinas todb un poblado. Pero no a© habrá llegado 
a  la  oonquiate «íec iiva . Está la  haoc, no puede hacerte nadie, mas 
qoe e l bombr» y  de un m ota peraonal.

Y  « i  hombre, el so propone » r  invencible, eí lucha con la mo- 
ral guñctrat-cmenle alta, si *e ta ce  a la idea de no retroceder ni ua 
paso del lugar en que s© halle , si piensa sólo en avanzar, entonces, 
el tambre podrá y »  pisar el sueJo qu© fué del enemigo, e l suelo que 

aa». nada mift que con la poqoefta parte tacoíisigoíó <jon 1", ííyuc

ptv*. 

auxiliar ea 1»

Un masrnífico artículo de Gabriel Cudenet

Ha de acabarse el “ doble juego
La verdad sobre la guerra de España
rin la reviste 

«Regardsí, ol co­
nocido anrifascip- 
H  Gabriel Onde- 
nct h » publicado 
«1 siguiente «rticii- 
!o. qu© pucd© re- 
p iltírrc «ocBO .-ic 
szteeordinario in­
terés.

N o  hat ni ha habido nunca gue­
rra  á t í t  #n £ -p *fl». H » y  te a  sclo 
Tica expedicióa fascista en terrjto- 
rki espaíioL

Xtesdo haca « cíb mese», Isw de- 
moersc-aa pnteperse tratan de oob- 
« l ia r  sua loterecies con su uáber 
w ^ - c t o  a  un» demooraci» mártir.

TLn sólo 1» V . B . S. S. ss ba 
heota mposashle ta un eet^ y hs 
tenido la audacia d© dcdr «mo» 
c-rand© la atarrsción universal iq- 
daeía a  cada uno a decir « í > .

T o  ao 6«íisk) la czcapeióa p»ra 
halagar al Gobierno de Moacú. No 
bago mas qu© registrar una ver­
dad qae reoMMá la H lstcda, y 
lamento que Francia, por primera 
ves, confunda 1» pnidcnci» oon el 
ehaásdaso.

L »  cneutrclidad», núdosomoute 
ppaelsBaaia, no ha sido mas qu© 
un» pastaUs detrás d « Ic cual se bs 
des&ireXIado al drama. Este drama 
h » adquirido hoy d i» tal amplitud, 
que a»45e P’ >̂®de permanecer in<¿- 
fOTMite en Burops, y s  que los "s- 
pectedone» se eocvjert«B, poco a po- 
00, r  »  pesar da ©nc. an actores.

Bn el momwito a rto »! un beota 
domina »  todas tes dlceuriones. .Los 
rr-beUee son iscapao©» <i« vender 
rio íraRsíonnar «n  títenzs oficial 
lo que hasta otara recibían ©ciao 
soecrro oculto de les Rstedo© ‘ oto- 
Uteriofi.

Betos Estedos w tán obligados, 
por su pw te. par» resfie*r esta 
oUsnza. a Jibrif una nasva brecha 
en « I  edificio ya rautitedo d© Jes 
cDciratcs Intcrtcróncales y  a acep­
tar e l 5tiWe rioigo de provocar una 
eonñacración general y  aer r©j¡. 
poMabies de 1»  misma.

ifu sso liti v id l »  e HrtJ*- finge 
que no duda-

B ita  var. « I fsrtwnjo »© juega 
un» gran partida..

ETtermiftte ante* 
qus aenrtdomñrs

H  isscisnio logra aplastar & Etjo- 
pio, ya qua c rú  ©nfrecteba una 
ymte^oeáeiÓQ de tribus desansa- 
d*a, perdidóe al Este ds Africo, a 
tm Ejáreito prcrristo ta  azmameoto 
raodanx). b i^  a^rovirioBodo.

E l fascismo há recuperado la ori- 
Da ÍE4 DÍeRÍa del Bhm ctüizando 
e l eqmvoeo que «e o b a  en la eos-

p o E «  is p s t to«ra ta  peligro, vne 
©nmoste en onraolear e l miio^'c 
para su deíaosa.

Atara bien, es imporihie orga­
nizar este defensa m e lan te  la uto- 
p<« de « n »  trossaeckin «ntee ‘os 
qus conáderan la, paz ocaso un 
ahandoDo, al pr.-qno tlemno. de 1a 
individualidad ta  na pnobio y  d© 
la individualidad de una idea.

L a  agresión d© qus «a victima 
‘F«apaáa podía coneitararBe ©omo 
« I  «p ioíotipoi.

esta agrcricQ m  tc colmada 
por e l éxito, marcará s i comisono 
ta  tma política ta  vlolsnoias qus 
ion respetará ninguna froitara ni 
ninguna idea

Fraga seguirá te suarte de Ma­
drid cu la catana <ic sangro, y F.r- 
trsslmryo Praga.

La alianza e©rmaaojapon©f» t a ­
ra al «fúhrcr» te impresión tío quo  

' sxrimads m  datestetís -pn'ipagoa- 
da hasta ©1 Pacífico. O vida q.;» 
in tre  ©1 -Tapón y  .'VVmante a©, ©u- 

«cucnfra;-, Polonia. Eii?:a v flhina. 
Divida iraa laen to  que W ¿ h ia j-  
b^s no tajará nunca »  Tokio ?es- 
erapcósr un papel dominaote ©u 
estes regiones ;  que América del 
Norte consitara de te misma ma- 

qvM nosotros 1» son» de Be-

N o  hay cus ceder en el 
fiioto español; es la piedra de to­
que. H ay  q ‘i8 hablw &¡ío, claro

«eneóa d© les nociones pacificas ©1 
etádado. por no herir e i tím a a 
man» ansiosa de reconatituiF te usi-

Ote-

dad de te patria, y  te necesidad d « 
prohibir al bitisriaipo que se adja- 
íirara  un nuevo saldo a su faroe.

Pero «n  ©I conflicto español no se 
trata ta  lo qo© hwo poeible el 
aciqsilamtsute de £ti<^áa, p i tara- 
pooo de lo  que a  primera vista ss 
na hecho qoe ss cesttideR w>nBaI: 
te remifiterlzaci^ t a  te otiffis te- 
quierda del Bhia.

B n  efecto, nos cneontoaracie ea 
peesonma ta  un pueblo ©q pj© qoe 
prefiere e l exterroiztie a la servi- 
dumhra y que Deva en su petíío 
«1 destino d# k s  tamáe pueblos.

No iray qus e sta r • •  
el conflicto espsfto)

S o  N s  iBOT qo® m  s t o ^  ta

y  fuerte. Nuestra' \oz debe dtspsr- 
tsr ea log edssM íasciat&s d  sta- 
íinriteito ds’ qns las fi>©rss8 de paz 
y  libertad van a tomar ta  susto 
posesión ta l mundo.

Acabar ccn las dudas

O balhucsp.r 1»?̂  palsb.rae cDeee- 
cho, Just.-káa. Bepiiblka* y  dejar 
q i»« H itler ooionioe España ¡ es de­
cir, qu « se. instale la potosaria na- 
í i  \ras l«j3 Pirineos oon el fin de 
pona? al revés la defensa francesa 
e l día «n  oue loe fanáticos del na- 
cioo&isoei&liaiso qokran saltar so­
bra Bohemio, .%osia, Rumania... o 
.Ateoeia.

O bien resc^ooar o  actuar. De­
cid a E ít ie r : « 8© terminó el ampa­
ran© detrás d© la pantalla de te 
neutralidad. ;B e  ^ u í  lo que hay 
tras e l biotnitol No gs dejaremos 
ampliar los horizontes ta'-ia e » v i-  
duñtore. No os dejaremos colocar 
te bandera de 1 »  cruz gamoda s^ rs  
e l snalo de un pucüo libre.»

Francia abre saa fronteras al ma­
terial de guerra destinado a los re- 
puhKeanos españoles.

L a  SocieJa<i de Nacjenee ha to­
mado una rejolaoión. Esta reso­
lución aÍBota al conjunto de los 
Estotas iwprcsestodcFB ee  Ginebra.

Se terminó eJ doble juego.
E abSe ^ d a t a  ctendestÍB&msB-

to a li% rebeides, y  e l Derecho pú­
blico os coadcns.'

E l  pttsbio atonten espera

Nosowos ooa colocamos » 1 ser­
vicio de eat© Derecho entregando 
ai Poder recular los armas aeoasa- 
rias j  prohioiando >• >j entrega a .'os 
facciosos.

Tta'se los saoioD69 aorenazodas 
van a tevantarK para protogor 1»  
inilepsndencia d© Een&úa: ee ds- 
eir, cu propia indspcndsu«Ma- A  Ku- 
rops... a Amérios mos dirigimos y
giitemoa: «■ J U S T IC IA :.»

81 nuestro Gc^biccso emqtas ©tee 
laaguajs, scíá ^;do farvorosamon- 
ts por ixiillareg y  minare», do seras  
que «íperan  que te FraDci» dsl Sf> 
permoi-fzcí* üo! i  bu <Ío*üno, y 
también Bcrá oído por muclmc sis­
man©-''. que eapiados y torturados 
fUttriaa « a  su c » 'r »» Í4  te ©'psrau- 
aa da que un gesto de valentía 
impida a v»'rdugo afirmar que 
¡a dcmoíTocia, la Ij'ueriad y  la m¡- 
manidad son vtí&res perinclitodoe, 
puesto qus quionas se proclaman 
KU3 defensores no üenon la  oasdía 
ni 1a audacia naraccnservarloB in­
tactos ©n It Historia.

Gabriel Qudonet

lc3  esfüáianfes p s  ss 
halísR eí! ei Ejércifs ds ia 
R e p i l ie a ,  pofrán terminar 

sus cagaras
En un roeieníc decreto d{¿ ID - 

nisBerio ds Instoooricn pública, . o 
establee© s|ue ckn eiTvd'.&atre mo 
vi l ír adow que estén preciando ser< 
T idos t a  íPjfíira» © «quienes íelton 
una, do© o  aai^aturas ta  la© 
facultadas ĉe Medtoina, Büosefía, 
Dcreteto, CieoeiuB o  Fonoatúa, ta  
fus Univeraidatas d© M ata id  Vo- 
loncia, M m ca , podra» hacer unos 
cursillos brevee, t a  dos sMnanaa, 
que lee capaeitoB pare terminar 
cus estudios, ya que e »  muy peco 
lo  oue les taKa para poder baoer 
coc8tar_TO8 eonocimientoa en ©tis 
especialidades técnicas, por fhita 
ta  u »  ufcoio o US certjficade de 
aptitud.

H ay qae sertster «n  eut© decreto 
que ao va taatinado a todos h »  an. 
tiguoe ©stadiantee ífoo  etío  a  aque­
llos que estén enrnadog de une ma­
nera directa en te lucha del pue. 
blo contra el fascaamo, debiendo 
los aspirantes a tes pmebas da 
moctrar »u  sit’ua<áón pereonsl, po 
lírica y  militar.

Una ve® más. ed ítÍBistorio ta  
lobtrucclón pública demuestra ru 
detoo de quo 1a cwtsura esté ca oia- 
Kcg del pueblo. Ta no Lotrá  más 
estodiantes señOTltos; los que des­
de io y  van s salir do laa Ucivar- 
«ddsdos ton  autáaíioos luchadmes 
per tes Ubertsdcs dril pu ^ lo .

da qne 1© projroroioisó e l material (fe guerr»,
Si t í  hoffibre. t í  eoláata. ptetta  te oonoan&a « b  si mismo, no 

tiene <jsa moral, nunca podra-alcanzar ningún objetivo, estará perdi­
do por muy b u e i^  maadoB qus ie  «ürijan. P o r ©so, e i combatiente b » 
dg saber aprovecnarsc. períoctamente, no sólo ta ! material gu *rr«o , 
siaft de loe frás pequeños dehriles que le depare *1 terreno. Sabrá 
iitÜtear una niofra, un tastíval, y  su imaediate preoeupseita será te 
de construir «obre «■ »  zuatsrial naScirtí eita pequeña foftifioaeiÓB, ds 
la quc. í i  tiene serenidad euficiente, si sabe utílizaria, no habrá b tí»  
enemiga q ^  ic  eepare de tíla. Asi habrá logrado tan s íc *m «r ío qu« 
antes er»"lugar de muerte en «ttia pérfeotameírte seguro qoe no poe­
t a  ya batir ©I ©nemigo.

L a  morai <lel orinbariente ao «61o es poderoso 
^ erra , «-n lo  que se retare a  mantener una ifoe», eído qne « m  oon- 
fiaoc». oon es » seguridad, será su tim magnífico, podrá hacer un 
fuego lento do efectos mucho más íesíWncertadbríM qoe t í  ráifldo, 
nervioso, que no acierta nunca en t í  blanco. Con esto fuego, por lo* 
cféctM  qoft produce. ©* p*» lo qas as pueden rsshxor los avances, 
siendo «n  éstos ism biéa t í  hombre «P q oe  juega todo su importoat;- 
«m o  papel, y a q u e  por BU f iK o s » ,s u  arrojo— resultata ta  bu gran 
moral— no hay fuerza enemiga p*ra contenerle .

I a  victoria, carq&radn?, ©stá en vosotros, única t  «xcluriTS- 
ment© en nsestro fusil— miembro má* d© vuestre cuerpo— , empu­
jado, utibzsdo por la ©«reaidsd, valor que es da vtiettra alta s x x t í  t a  
combatientes.

l a  K i D r a l  f e s c i s t a

Pirusías solire ios ca- 
fiávaros

-liOí ^ riód icos d t í CííTtfO fa».'l£- 
ta dedícuri grandos párrafos y  titu­
lares a Itw fieetae rtíútkeas r  de 
sotísdati que ha* eelsbn.io 'úJti- 
inasBiEite e »  t í  oactqtd© Eopañ». 
-éún henos podido ver alguna ds 
efrftC oRÜojcat atxnzroento cursi», en

tes que t«e enumeran con «á a o f -  
diñarte prolíjédd los m il tat&iles 
pDeriies de esas fieetas, que el 
dinaria prolijidad lo « m il detalles 
¡pueblo, por tasgro(ria, ys  ootnos. 
Como « »  _de rigor, en tes mentadas 
iníoTmaciones se hacen miütiplfls 
elogios a Is eleganot», s i buen tiv 
no y  demáe «stapidecas ta  te »  aria- 
res toa.

B ü  el ciurso de eatoa oo bise 
ponoerodae tastaz, ae haTi píodii- 
eita toa  episodios euntamente <ni- 
riosos. A si, un alto repreaentonts 
ta  la Iglesia h& bendo(rido dcoda 
«1 fon(te de su alm a y  con tíocueo-

perecmej©» dol campo fascista h a  
incitado coa briosos párrafos a  las 
hordav mereenactes para qu© re- 
doblen su furor y  arraaeo nUnOi»' 
meóte todo casrito lee hable d «  tes 
«rojos», ya que así e<51o se lograra 
mantetar la espiriiualtdsd <te es* 
España de que •© llaman gesote'u 
laezrte repreeootantee.

i i »  eatodura zooral ta l foso-i- 
■to q iteta resumida cu eetoa bs< 
<¿08.

E l sareasp» t a  los «etíoritos 
fasewtaB es insuperable. ¡Y  pen­
sar qu© eistas tastes ta  aaíóo e 
I ^ s i a  oe flst;ín oelebrande «obre 
mootonee ta  cadávem  y  rioá ta  
sangra 1
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La iucha en el sector Centro

Un avaoce que deja casi total^ 
Hiente en nuestro poder el Par­

que de! Oeste.*-El enemigo^ 
inactivo

Pertíct» t í  mal ttompe. poro con
mal tiempo y todo, los defensores 
ds Madrid ta.'Ruestran una vez 
más que su capacidad de resisten­
cia ha lleu d o  ai lim ite y . que año­
ra M ccsitan reafirmar au Inqu»- 
branUkle lealtad puesta al serví- 
cío t a  la  isqaitded ceastitu ída con 
medidas más decisivas. Con una 
lluvia torrencial ios soldados repu­
blicanos que manda el glorioso te­
niente coronel Ortega desarrollaron 
una im portantísim a operación de 
avanco, que ha dejado casi totei- 
mente en poder dei Gobierno y del 
putí)lo español el Parque del Oes­
te . E l avance realizado tim e un 
fondo de unos trescientos mstros 
aproximadamente. En  realidad, ha 
sido UR nuevo golpe do aireada 
que ha dejado sorprendido al ene­
migo. que ya sólo ofrw e tím ida re­
sistencia en esté frente, vacaso 
aquel en el qua haya sufrido ma­
yor quebranto en esta larga histo­
ria ds la defensa de Mádrld. Las 
posiclonos conquistadas se conso­
lidaron rápidamente con la eficacia 
y pericia que ya vienen demos­
trando estos valerosos soldados del 
pueblo, que están en tcdc momen­
to dispuestos a  recibir adecuada­
mente al enemigo que intente acer- 
cárstíe . Los facciosos, por primera 
vez ee tó serle do co n q u is^  que

se van haciendo «n ést« 
han mantenido on comptóta loac- 
tiv idsd durante todo t í  d ía de hoy. 
No han Intentado siquiera recupe­
rar la extensa zona de terrena qué 
haa peraido. Con ello has dado una 
mayor <^ortunldad a  las fuerzas: 
tóales para que la fortitícacióB os 
estas im portantísimas posiciones 
oontinúe activam ente, haciéadola. 
«tomo todas las que vienea ganan­
do. inexpugnaifte.

En  los demás sectores d tí freots 
de Madrid ia calm a sigue sieads 
absoluta. E l  enemigo no da s&fta- 
los de vida y las condldwtss d tí 
tiempo no po-mlten, «n realidad, 
otra cosa; pero ia moral t a  nues­
tro» soldados centioúa sin  dccatí 
un instante.

En  el sector de Aranjuez ha ha­
bido escasa actividad, con aigü* 
cafisneo y ligeros tiroteos ontre 
las avanzadiitós, pero sin eonse*. 
cuencias «je ninguna clase.

De casi todos los sectores dsí 
frente del Centro siguen Itógamtó 
desertores a nuestras filas. De tta 
dos ss  recogen tas Impresiones yd 
conocidas: el desaliento en el cam­
po enemigo aumenta a  mbdida qus 
se va haciendo más remota la po­
sibilidad de un adelanto de laS' 
posicionas rebeldes.
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